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  JAVIER RICCA


  EL MATE


  Sudamericana


  Javier Ricca (Paysandú, 1967) publica El Mate en Uruguay en el año 2002. A partir de ese momento su carrera se robustece a través de su participación como consultor, ensayista y columnista en diversos temas vinculados al patrimonio intangible y las tradiciones rurales. En 2008 se vuelca a la novela histórica con La intriga del Ayuí. El éxodo del pueblo oriental, volumen en el que invita a reflexionar sobre los diversos caminos del mate, cuya cotidianidad ha conspirado contra el estudio de sus orígenes y la comprensión de su impacto cultural en el sur del continente americano.


  
Prólogo

  LA CULTURA DEL MATE


  Quiero iniciar este prólogo con dos recuerdos personales. Ambos corroboran el complejo cultural del mate, analizado con erudición e intensidad por Javier en un libro cuya belleza como objeto corre “pico a pico”, como en las pencas cuadreras, con el mensaje etnográfico e histórico que trasmiten sus páginas.


  Acá va el primero. En el decenio de los cincuenta me hice muy amigo de un judío procedente de Rumania. Aprendió y olvidó muchas cosas en su nueva tierra. Las que olvidó, o quiso olvidar y no pudo, quedaron enredadas en su nostalgia, enturbiando la mirada de sus ojos azules. Pero entre las que aprendió se impuso, de modo dominante, el “vicio” del homo criollensis, la afición por los verdes con golillas de espuma, el gusto por cimarronear en las barras del día, antes de salir de su cuartito de Villa Muñoz rumbo al agobiante trabajo. Y sí que lo era. Durante doce horas de caminata gastaba la suela de sus viejos zapatos, golpeando o timbreando en las puertas —por eso le llamaban klapper— y vendiendo a plazos —y por esto otro era un cuentenic— la mercancía que cargaba en dos grandes valijas desvencijadas. Nos hicimos grandes camaradas.


  “Yo me quedo para siempre en tu país. Me contaron que quien se hace socio del mate no se va más del Uruguay”, me decía con su fina voz plañidera, entreverando el idish con el español rioplatense.


  Y se quedó para siempre, nomás. Al poco tiempo murió de un modo muy triste.


  El segundo recuerdo me lleva a Colombia, mi otra patria, donde residí durante los años de plomo, cuando la dictadura militar ensució y ensangrentó el Uruguay.


  Un día llegué a la casa de un compatriota. No era, como yo, un exiliado. Trabajaba en Bogotá desde hacía algún tiempo distribuyendo cremas y otros artículos de cosmética femenina. Pregunté por él al familiar que me recibió con cara apesadumbrada. “Está en el fondo”, me contestó. Y sí, en el fondo de la casa estaba mi amigo, sentado en un banquito, llorando. Me miró con ojos lacrimosos: “Estoy desesperado”, y su voz sonaba funebrera. “Se me acabó la yerba desde ayer, y no hay a tiro alguien que pueda ofrecerme una puta cebadura”.


  No son vanos estos recuerdos. Detrás de lo anecdótico se esconde la dialéctica de los símbolos. El mate, de verdad, ata a la tierra. Engualicha. La silvestre planta del indio, amansada luego por los jesuitas, quienes con ella y la ganadería enriquecieron las Misiones, vendiendo la yerba desde Chiloé hasta el Perú, posee un raro hechizo. Acriolla, establece un verde y líquido puente entre las almas de los materos y los rituales del arte de cebar. Y tan fuerte es su sortilegio, tan imprescindible su dosis cotidiana de suaves alcaloides, que cuando falta se produce como un vacío existencial, como un agujero negro en el universo de la costumbre, convertida en adicción gozosa. Dije universo y no es exageración. El mate, sus enseres, sus momentos, sus resonancias psíquicas, su convocatoria comunitaria, su filón folclórico que atraviesa los estratos de todas las clases sociales, su cancionero, su anecdotario, su magia, sus lenguajes crípticos, todo conforma una galaxia cultural donde caben las preguntas de la filosofía, las investigaciones de la antropología, las audacias de la estética, los mandamientos de la ética, las profundidades ensimismadas de una psiquis memoriosa.


  Todo este cúmulo de rasgos significativos les abre cancha a las interpretaciones ontológicas, a los refraneros ocurrentes, a la ergología de los artefactos, a las tradiciones evocadoras, a los tránsitos que van de la crónica a la historia, todos presentes en este libro que Javier, sanducero como yo, hijo del interior profundo como yo, criollo hasta el tuétano como yo, nos regala con ademán desprendido, con sabiduría a la vez juvenil y madura, con un gesto de solidaridad pedagógica que en verdad emociona.


  Invito ahora al lector a transitar por el incitante recorrido de un libro que dice mucho sobre lo que día a día, mate en mano, se goza y medita. Javier, suavemente, con criolla picardía, abre la tranquera de una materia que, según se supone, todos los del Río de la Plata conocemos de memoria. O no tanto. Entonces, entremos con atención y simpatía en el hogar de una felicidad cantada. Si bien la praxis gana mucho al ser iluminada por la theoria, que significa “contemplación” en griego, a ello se suma el empujón del entusiasmo, los buenos oficios de la alegría, el aroma arisco de los recuerdos, la amenidad de una necesaria enseñanza. Y si se comienza ya la lectura, es como si se entibiara la mano con la barriga del primer mate.


  DANIEL VIDART


  Agosto de 2009
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  EL RITO


  El mundo se ha detenido. Su mirada se inmoviliza en la caldera, como la de su antepasado en el cacharro de cerámica en el fuego. Toma maquinalmente el mate. Con la palma de la mano tapa su boca, lo invierte, como lo hacía su padre. Ahora ya no es necesario, la molienda de yerba es más gruesa. Pero lo invierte como lo hacía su abuelo. Detecta el primer zumbidito en la caldera. Antes de que las imperceptibles gotas de vapor se fuguen por el pico, la levanta del fuego. El copete de yerba se aprieta para no quemarse con el agua. El copete sonríe, ninguna gota me ha tocado. A su diestra el cuenco se hincha, gorgotea, el vapor transporta el aroma de la yerba, la fragancia de la tierra. Se estimula el cuerpo, se estimula el alma.


  Espera unos minutos, los mismos que faltan para que el agua esté caliente. Su tío lo aprontaba con agua fría, recuerda, meneando la cabeza. Si supiera que en Brasil para cebar el mate algunos utilizan un termómetro para asegurarse de que el agua no pase los ochenta y cinco grados. Seguro no lo creería... El silbido de la caldera se agudiza. Apuesto a que el agua está a ochenta y tres grados, ironiza. Él gana. Nadie lo fiscaliza. Cierra el termo, arroja un chorro de agua para sacar el aire, de igual modo que su antepasado arrojaba un poco de agua para ofrendar a la madre tierra.


  Clava su bombilla, chupa el agua, la espuma, las burbujas, el brillo, chupa el ronquido, el agua entibia la garganta, el mundo comienza a girar.


  Él sabe que más tarde, o a lo sumo mañana, esparcirá su yerba con fuerza en el fondo de su casa o, con ternura, la verá remolinear en la pileta de la cocina. Él no sabe que sus antepasados ofrendaban la yerba a quien la creó, el dios del bien Tupá, arrojándola al fuego para que abandonara este mundo sin profanación. Pero sabe que es de mala suerte pisarla, o que trae buena suerte desparramarla bien. Tupá se hace el distraído, qué importa, el rito se sigue haciendo. Su creador jamás le hará faltar yerba, para que el mundo, al menos por un instante, se detenga otra vez.
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  Primera parte

  LA HISTORIA
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1

  ORIGEN DE LA YERBA MATE


  FUNCIÓN DE LA YERBA MATE EN LAS COMUNIDADES NATIVAS


  Antes de la llegada del conquistador, la población americana registraba una constante interacción de ajustes bioculturales; el ambiente en que vivía y se desarrollaba era hostil, en tanto su producción o manufactura se adaptaba al medio natural. En este entorno, la sociedad estaba pautada por la naturaleza y por el intercambio cultural y productivo entre los diferentes pueblos, que abarcaba un gran número de bienes, como piezas de alfarería, telares, minerales, animales que se domesticaban y productos agrícolas. Entre estos últimos, la yerba mate ocupó un lugar destacado, pues provocaba, en diferentes lugares y tiempos históricos, gran afición entre los nativos que la conocían.


  Esta planta, llamada por los guaraníes Ca’á, integra una familia que supera las cuatrocientas especies, muchas de las cuales fueron consumidas por los nativos a través de distintas técnicas y con diversos efectos y utilidades. A algunas de estas variedades se les atribuyó un origen divino, del cual derivaban poderes sobrenaturales utilizados por los chamanes o bayés en sus diversas prácticas o ritos. Fuera del campo existencial, fueron empleadas como estimulantes, purgantes, alucinógenos, abortivos o vomitivos.


  En su Historia del Nuevo Mundo, el sacerdote Bernabé Cobo se refiere a la yerba mate expresando: “Toman los indios paraguayos esta yerba, y a su imitación los españoles de aquella provincia [del Paraguay] y aun de otras bien distantes, pues la vi yo tomar en México; y tómanla de esta manera: echan un puño de ella en una grande olla de agua, y después que ha hervido, beben de esta agua tibia la mayor cantidad que pueden; y como la hoja es amarga y vomitiva... lanzan al punto cuanto tienen en el estómago”.


  En cuanto a la extensión territorial que abarcó su consumo, en un sentido coincidente con las expresiones de Bernabé Cobo, el botánico y explorador inglés José Hooker (1817-1911) sostuvo que la yerba mate era conocida en todo el territorio sudamericano mucho antes de la llegada del conquistador. Si bien resulta difícil determinar la veracidad histórica de estas aseveraciones, se ha podido establecer que muchos pueblos, desde los Apalaches hasta Tierra del Fuego, utilizaron esta familia de plantas (aquifoliáceas) y le dieron distintos usos y aplicaciones en la vida cotidiana.


  Guaraníes


  Este pueblo, que en su eterno peregrinar en busca de la tierra sin mal —yvy marane’y— se dispersó desde el río Amazonas hasta el Río de la Plata y desde los Andes bolivianos hasta el litoral atlántico, fue el gran responsable de la propagación de la yerba mate. Su centro neurálgico fue la región oriental del Paraguay actual.


  Neófitos y entendidos se sorprenderán al comprobar que los guaraníes, basándose en su desarrollo tecnológico, lograron obtener del seno de la selva y de las hojas de este árbol los secretos de la infusión de yerba mate, mediante prácticas y procedimientos similares a los utilizados hoy en día. A grandes rasgos, empleando los mismos principios de tostado, molienda, secado e implementos para consumirla.


  En medicina desarrollaron al menos una docena de aplicaciones basadas en la yerba mate, a la que también involucraban en diversas prácticas, tales como bañarse con el líquido obtenido del hervor de sus hojas secadas al sol. La forma en que se sistematizó la conquista en el continente americano nos dejó sin muchas de las nociones y los misterios que poseían estas culturas en general, y sólo llegó hasta nosotros una pequeña parte de sus conocimientos sobre la naturaleza.


  Criks o creeks


  Su hábitat natural eran los bosques que se extendían al pie de los Apalaches (Estados Unidos), donde se encuentra, entre la flora indígena, la hierba de los Apalaches (Ilex religiosa, Ilex dahoon); a partir de esta variedad de Ilex desarrollaron una bebida cuyas características principales eran su color negro y su sabor agrio-picante. Los primeros conquistadores que tomaron contacto con ella —capitán Landonnière y Gaspar de Coligny en 1562— la denominaron black drink (brebaje negro).


  Su efecto narcótico determinó que se emplease en ceremonias rituales, decisión basada en la creencia de que las alucinaciones que provocaba eran portadoras de fuerzas sobrenaturales de carácter mágico. En ciertas oportunidades se bebía durante tres días seguidos, lo que producía tanto alucinaciones como frecuentes vómitos, a los que se atribuía la purificación del cuerpo.


  Quechuas


  En tiempos de la conquista, los quechuas habitaban los actuales territorios de Bolivia y Perú pertenecientes a la región andina. La trascendencia que este pueblo daba a la muerte se constata en sus sepulturas, ornamentadas con una construcción de piedra o tierra de forma cónica denominada túmulo. En el interior de estas fosas los muertos iban acompañados por sus prendas personales, entre las que se han encontrado —como es el caso de las tumbas precolombinas de Ancón, cerca de Lima— hojas de yerba mate cuya antigüedad se calcula en más de mil años.


  Jíbaros y canelos


  Estos dos grupos (en particular) y otras tribus que habitaron en la Gran Colombia (actual territorio de Ecuador, Colombia y Venezuela), obtuvieron, a partir de la fermentación de la variedad Ilex guayusa, una bebida con propiedades narcóticas. En alta concentración, fue empleada para aumentar la resistencia física o para estimular a los perros, utilizados tanto para la caza como para la guerra.


  Chunchos


  Ésta fue la denominación que los incas le dieron a una tribu que estaba localizada en el nordeste del Perú. En esta zona es muy abundante la variedad Ilex guayusa, por lo que en muchos lugares de esta región sus hojas fueron utilizadas como sucedáneas del té. Esta planta fue descripta por el presbítero Juan de Velasco, en el año 1789, en los siguientes términos: “Árbol muy alto, de hojas largas y anchas como una mano, dentadas, sólidas. Éstas se conservan ensartadas en hilos y se llevan de las provincias calientes y bajas a las altas. Dispuestas como el té de bellísimo gusto, quitan todas las frialdades y las infecciones venéreas. También son el mejor matricial para las mujeres, a las cuales las fecunda por estériles que sean por muchos años”.


  Xetás


  Esta tribu habitaba en el sur de Brasil y en el territorio donde hoy se encuentra el departamento de Guiará, en Paraguay. Muy numerosa en siglos anteriores, para 1950 contaba con doscientos cincuenta integrantes en la reserva de Mangueirinha (Sierra del Dorado, estado brasileño de Paraná). Hacia finales de siglo se consideraba en extinción, ya que su número se había reducido a ocho individuos, de los cuales en la actualidad quedan tres. Si bien era un hábito de muchas tribus mascar las hojas de yerba mate en las largas caminatas generadas por las cacerías, los xetás se destacaron de los demás por su gran afición al mascado y la ingesta de las hojas verdes de yerba mate. Las hojas de Ilex paraguariensis eran también empleadas en la elaboración de una bebida alcohólica a la que denominaban kukuai.


  Cainguás o cainguangue


  Estos nativos habitaron la región sur de Brasil, Paraguay y el norte argentino. Al igual que en otras tribus de la región, la yerba mate era tomada como infusión y utilizada en diversos ritos por el kuiã, quien ejercía el rol de médico y hechicero entre los cainguangues. Si bien los diversos implementos de la yerba mate eran denominados de tantas maneras como dialectos hubo en el sur del continente, el conquistador tomó voces utilizadas por los quechuas, aimaras, guaraníes y cainguangues. La influencia de estos últimos, en cuanto a los nombres empleados, llega hasta nuestros días en la región yerbatera del Brasil, donde se llama a la yerba congonha o congonilla. Originalmente esta tribu la denominaba cangoy o gongôin, cuya traducción sería: la que alimenta.
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  En cuanto a la extensión territorial que abarcó su consumo, en un sentido coincidente con las expresiones de Bernabé Cobo, el botánico y explorador inglés José Hooker (1817-1911) sostuvo que la yerba mate era conocida en todo el territorio sudamericano mucho antes de la llegada del conquistador. Si bien resulta difícil determinar la veracidad histórica de estas aseveraciones, sí se ha podido establecer que muchos pueblos, desde los Apalaches hasta Tierra del Fuego, utilizaron esta familia de plantas (aquifoliáceas), y le dieron distintos usos y aplicaciones en la vida cotidiana.


  Tupí o tupuía


  Integrantes de la macroetnia guaraní, habitaron en toda la costa atlántica. Masticaban las hojas de yerba en sus largas caminatas o las ingerían en forma de infusión. Con ese fin colocaban en una calabaza las hojas enteras o apenas partidas. Para tomarla la filtraban con sus propios dientes o a través de un succionador o bombilla, que provenía de una cañita hueca, tal como se consume la yerba mate hoy en día.


  Charrúas


  Esta macroetnia habitó las riberas del río Uruguay en la época de la conquista. Su estrecho vínculo con la cultura guaraní determinó el uso de los mismos implementos para el consumo de la yerba mate. No obstante ello, los charrúas fueron también adeptos a la técnica del masticado.


  Dice la Crónica general del Uruguay: “En la segunda mitad del siglo XVIII... el mate, según versión de Gral. Antonio Díaz, lo preparaban en recipientes de calabaza o cuerno y lo bebían en rueda; con el agua, acostumbraban sorber algo de yerba que masticaban”. En esta práctica se utilizaban las hojas enteras de yerba mate, remojadas en un recipiente con agua caliente. Una vez que los principios activos se desprendían en el agua, ésta se bebía y las hojas se masticaban.


  Al igual que la ceremonia del mambeo (coqueo), la masticación permitía extraer, al cabo de dos horas, la mayor cantidad posible de los principios activos que mantenían las hojas.


  Si bien aún no se ha determinado a ciencia cierta desde cuándo data el consumo de yerba mate por parte de esta macroetnia, sí se sabe que a la llegada del conquistador la afición era generalizada.


  Pampas


  El territorio central de la Argentina fue denominado por los españoles “la pampa” y a los nativos de las tribus —querandíes, puelches, picunches, taluhets, diuihets, chechehets, entre otras— que en él habitaron se los llamó de forma indiscriminada “indios pampas”. Esta amplia zona posee partes desérticas y tierras fértiles. En estas últimas encontramos el monte indígena, en el que no prospera ninguna variedad de la familia de especies de la yerba mate. A fin de obtener este producto, los nativos pampas debieron recurrir al comercio, primero con las tribus del Chaco y después con los conquistadores residentes en Buenos Aires.


  La adquisición de la yerba mate no tuvo por finalidad única el consumo. Testimonios como el de Félix de Azara, en su libro Viaje por la América Meridional, constatan que la misma era conseguida en exceso e intercambiada con los nativos que habitaban en el sur del continente. De ellos se recibían “trajes de pieles y plumas de avestruz [...] en cuanto a sus mantas y sus ponchos los [obtenían] de los indios de la cordillera y de Chile. Agregan a todas estas mercancías otros pequeños objetos que son de su uso, como hebillas, lazos, riendas de caballos, sal, etc., y vienen a venderlos a Buenos Aires, de donde llevan a cambio aguardiente, hierba del Paraguay, dulces, higos, y uvas pasas”.


  Aimaras


  Sus descendientes habitan el norte de Chile y el oeste de Bolivia. Las condiciones del Altiplano prácticamente los han aislado del resto del mundo, por lo que en sus pequeños asentamientos dispersos conservan hoy en día muchas pautas culturales. Las restricciones climáticas y las malas vías de comunicación los han limitado a una economía de subsistencia, en la que el conocimiento de las especies vegetales ha sido la base fundamental.


  Un estudio etnobotánico (El hombre y los ecosistema de montaña, 1982) realizado a pobladores aimaras de la zona de la precordillera y el altiplano de los Andes, al norte de Chile, reveló que sobre doscientas veinticino especies que vegetan en la zona, a un setenta y seis por ciento se le atribuían propiedades medicinales. La mitad de éstas eran consumidas a través del mate.


  Mapuche (araucano)


  En Viaje por la América Meridional, Azara expone: “Al oeste de los Pampas están los aucas (que parecen formar parte de los famosos araucanos de Chile) y otras muchas naciones indias... Sus lenguajes son por completo diferentes de los otros [pampas] que tienen caballos y carneros, con cuya lana fabrican cobertores y ponchos, que venden a los pampas a cambio de aguardiente, hierba del Paraguay, de quincalla y de otros objetos que llevan de Buenos Aires, adonde van algunas veces ellos mismos confundidos con los pampas”.


  La afición de estos nativos a la yerba mate se vinculó también a aspectos recreativos. Testimonio de ello es el relato de Daniel Vidart en su libro Trama de la identidad nacional, en el que describe a una dirigente mapuche de la comunidad de Pulil, en el sur de Chile: “En la noche, cuando el sol oscurece y la luz del día se va, la familia mapuche se reúne en el fogón a tomar mate y a conversar... Allí está la mujer atendiendo, sirviendo mate al anciano, al hombre, a sus niños... todos escuchan las conversaciones de todos, cada uno cuenta lo que vio, escuchó, pensó durante el día... Como todos se conocen en la comunidad... siempre hay algo que contar”.


  YERBA MATE: DON DE LOS DIOSES


  Cuando un indio muere, arde con él una biblioteca.


  FERNANDO BENÍTEZ


  El hábito encarnado en la dirigente mapuche de la comunidad araucana se ha reproducido durante siglos en un sinfín de comunidades en las que la yerba mate ha sido vector de unión entre el fuego, el agua y los hombres que forman la rueda del fogón. Hoy somos herederos de esta costumbre proveniente del fondo de los tiempos, y en los fogones diarios el nuevo hombre americano rescata su memoria, sacraliza y reflexiona colectivamente.


  Aun en soledad, el hombre se acompaña del mate, junto al cual medita sobre la vida, sobre su presente, organiza el día y busca renovar esperanzas, escrutando diversas perspectivas que renueven la vida cotidiana. De esta forma, entre cebadura y cebadura, vamos desarrollando en intimidad nuestros sueños y anhelos, los que proyectamos con entusiasmo y, como antiguos hechiceros o chamanes, sin saberlo, predecimos el futuro.


  Algunos antiguos hombres americanos supieron develar el secreto de la yerba mate y como tal lo utilizaron, sumándola al espectro de plantas mágicas, caracterizadas por sus principios o efectos estimulantes, embriagantes o alucinógenos. Este excelso grupo de plantas poseía en común su origen divino, se le atribuían valores religiosos y se las utilizaba como médium de diversas prácticas rituales.


  Una de esas prácticas, empleada para conocer el futuro, consistía en quemar un pequeño montón de hojas de yerba mate. El nativo se sentaba junto a las hojas en combustión y retenía el humo con la ayuda de una tela o cuero que colocaba sobre su cabeza. Este humo revelaba diversos arcanos y permitía visualizar el futuro. En los días soleados y sin viento, el chamán realizaba su ritual dejando que la espiral de humo subiera libre, llevando sus mensajes o pedidos a las divinidades.


  Estos y otros procedimientos se desarrollaron en todos los clanes y tribus del continente americano, pero eran realizados por un reducido número de integrantes. Ellos atesoraban la sabiduría ancestral de su cultura y se los conoce a través de cientos de denominaciones, tantas como dialectos nativos hubo, y otras tantas inventadas por los conquistadores y reproducidas por los cronistas de la época (entre otras, machíes, avá payé, chamanes, arandús; para el conquistador eran brujos o hechiceros).


  El conocimiento empírico-técnico que poseían se retransmitía de un chamán a otro como biblioteca oral, y abarcaba un sinfín de campos, tales como astronomía, meteorología, ecología y en especial medicina, desarrollada sobre la base de los principios activos de las plantas. Utilizando desde las hierbas más inocuas hasta las que producían efectos narcóticos, embriagantes o alucinógenos, curaban a sus pares o les dispensaban nuevas energías.


  Este saber se mixturaba con los actos rituales, los mitos y las creencias cosmocéntricas, y los chamanes se convirtieron en guías espirituales, liderazgo que llevaban adelante sin asumir la encarnación de la divinidad. De esta forma, manejando las fuerzas naturales y las sobrenaturales (mitos creados por una comunidad), el chamán curaba lo físico y lo psíquico mediante el empleo de la yerba mate en conjunción con una serie de ritos, a través de los cuales ahuyentaba las influencias del mal y generaba un cambio positivo en la salud del paciente.
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  LAS CREENCIAS Y LA YERBA MATE


  Una de las formas en que se han transmitido las diversas creencias nativas americanas es a través del relato o cuento, que en forma genérica encierra una trama mística que se remonta a tiempos pretéritos. Como en todos los pueblos americanos, la mitología guaraní se basa en personajes quiméricos o en elementos de la naturaleza inanimada, a los que se atribuyen fuerzas o facultades sobrenaturales.


  En el caso de la yerba mate, ésta fue reverenciada como planta sagrada. Tupá, único personaje de la mitología de origen divino, fue considerado su creador. Los demás genios en general y los que rodean a la yerba mate en particular son meras fuerzas creadoras que contribuyen con su accionar a la construcción y el desenvolvimiento del mundo.


  Por su entorno natural, los personajes fantásticos que rodearon a la yerba mate fueron pequeños genios de la selva, quienes protagonizaron picarescas alegorías morales con un profundo sentido mordaz. En estos relatos se destacan Ca’á-yari, la abuela de la yerba mate; Ca’aví-pora, el espíritu del bosque; Ca’áruvichá, el amo de las hierbas; Ca’á-pora, duende o fantasma de los yerbatales; Ca’á-guy pora, guardiana de la selva contra sus destructores; Ca’á yari-i, perseguidor de los que cosechan la planta de la yerba antes de la sazón de sus hojas.


  Estos personajes, que alimentaron las leyendas y la mitología de los pueblos del sur, fueron oscurecidos y trastocados por la nueva cultura que los asoló. Los misioneros observaron que la mixtura de las mitologías americanas con las cristianas allanaba su camino para catequizar a sus nuevos feligreses. Partiendo de esta idea, compusieron originales perfiles de viejas personalidades que se desenvolvieron en las nuevas leyendas, procurando conciliar o armonizar ideas y teorías diferentes —en su mayoría opuestas—, lo que trajo como consecuencia una emergente doctrina amamantada por las dos culturas.


  De este modo, al hablar de Dios los sacerdotes mencionaban a Tupá, al hablar de la Virgen María se referían a Tupá-sy y al mencionar al diablo invocaban a Añang. Son innumerables los ejemplos emergentes de esta transculturización.


  En relación con la yerba mate, resulta interesante el fenómeno vinculado al portento Caraí Zumé, transformado por la conquista de lo espiritual en Santo Tomás. Hasta el día de hoy, la gruta ubicada en el cerro Paraguari, identificada por los nativos como hábitat de Caraí Zumé, es conocida como gruta de Santo Tomás. Este sincretismo religioso, más la imaginación frondosa de muchos cronistas recolectores de leyendas, nos ha dejado un sinnúmero de versiones, interpretaciones y relatos, en los que resulta muy complicado elucidar el grado de contaminación.
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  EL ORIGEN DE LA YERBA MATE COMO LEYENDA


  Ca’á-yarí


  Cuenta la leyenda que una de las tribus establecidas en las laderas de la sierra donde tiene sus fuentes el Tabay decidió emigrar a otra región pues la caza ya no era abundante. Un anciano, agobiado por el peso de sus años, no pudo seguir a sus compañeros y quedó en el emplazamiento de la antigua toldería acompañado por su hija menor, la dulce y hermosa Yarí.


  Una tarde llegó hasta su choza un chamán, que al enterarse de la buena acción de Yarí quiso recompensarla y le preguntó qué la haría feliz. Yarí no pidió nada, en tanto que su anciano padre solicitó al chamán que le renovara sus fuerzas para poder alcanzar a su tribu. El chamán le brindó ciertas semillas, le enseñó a plantarlas, a cosecharlas, a prepararlas y se marchó.


  Al beber de esta infusión, con el tiempo el anciano recuperó sus fuerzas y prosiguió el camino emprendido por su tribu tiempo atrás, llevando consigo nuevas semillas del árbol de la yerba mate. Al trascender sus propiedades entre los integrantes de la tribu, éstas rápidamente se propagaron por toda la nación guaraní.


  Una de las tantas variantes que tiene esta leyenda es la siguiente: una tarde, cuando el sol desde el otro lado de las sierras se despedía con sus últimos fulgores, llegó a la humilde choza del anciano y de Yarí un extraño caminante, que por el color de su tez y por su rara vestimenta bien se advertía que no era ni de la nación guaraní ni de los lugares que ésta frecuentaba. El anciano contestó con cortesía el saludo del desconocido y se dispuso a agasajarlo, según el código hospitalario de su tribu, arrimando un agutí al fuego y sirviendo con sus manos sus mejores partes. También lo convidó con un exquisito manjar, el más preciado por los guaraníes, que es el tambú, un sabroso gusano de carne blanca y abundante criado por ellos en los troncos del Pindó.


  Así transcurrió la amable cena hasta que el caminante se levantó del rústico asiento y comenzó a hablar en elevado tono, agradeciendo las atenciones recibidas. Entre las cosas que dijo manifestó ser un mensajero de Tupá (dios del bien), y como tal quiso recompensar a los generosos moradores de la vivienda con un don con el que pudieran tanto aliviar las largas horas de soledad que padecían en aquel recóndito lugar como satisfacer sus probados sentimientos de hospitalidad. Mientras el extranjero hablaba con bellas palabras y nobles ademanes, el padre y la hija lo contemplaban con asombro y reverencia.


  En un momento el mensajero de Tupá, mediante un ademán misterioso, hizo brotar una planta jamás vista en la selva y nombró a la gentil Yarí su diosa protectora y al anciano guerrero custodio de la misma. Con paciencia les fue explicando cómo tostar sus ramas al fuego y cómo preparar la amarga y exquisita infusión que constituiría la delicia de todos los visitantes.
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  Desde entonces crece hermosa y lozana la nueva planta, bajo la tierna protección de la joven Ca’áyarí, diosa protectora del yerbal, y bajo la severa vigilancia del anciano, Ca’á-yará, dios protector del yerbal.


  Con sus hojas y tallos se prepara el mate, hoy por hoy, la más genuina expresión de hospitalidad y de cordialidad criolla.


  
2

  CONSUMO HISPÁNICO


  TRANSCULTURACIÓN DE LA YERBA MATE


  Los primeros designios de la conquista pautaron a fuego el devenir del continente americano.


  A pocos meses de arribar Cristóbal Colón, el papa Alejandro VI (Borgia) —recordado en la historia por encabezar despiadadas guerras en Italia y por su duplicidad y nepotismo— redactó la siguiente bula sobre las tierras americanas, texto que evidencia el extraño concepto que poseía la Iglesia sobre los territorios descubiertos: “Les damos, concedemos y asignamos a vos (rey de Portugal) y a los reyes de Castilla y de León, a vuestros herederos y sus sucesores; y damos, constituimos y deputamos a vos, a los dichos vuestros herederos y sucesores Señores de Ellas, con libre, llano y absoluto poder, autoridad y jurisdicción”.


  Al considerarse concesionario de la propiedad universal de las tierras, el Supremo Papa declara herederos de las mismas a los integrantes del mundo cristiano, aboliendo e ignorando el derecho que poseían los nativos desde tiempos remotos. Con esta resolución se enfervorizaron los vasallos de la Corona y, con prontitud, se aprestaron a zarpar para gozar de los variados usufructos que les deparaba el nuevo continente. Entre ellos, Juan Francisco de Aguirre, quien deja por escrito en su Diario de viaje, de 1536, la primera mención sobre la utilización de la yerba mate por parte de la cultura guaraní, refiriéndose a ella como “ración”.


  Hacia 1537, poco después de la primera fundación de la Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos Ayres —por parte de don Pedro de Mendoza—, la resistencia del poblado no podía detener los embates de los habitantes querandíes (desconocedores de la bula papal de Alejandro VI). Esta situación obligó a Juan de Ayolas a remontar los ríos Paraná y Paraguay para instalarse en el territorio donde crecían naturalmente los árboles de Ilex paraguariensis (yerba mate) y habitaba la macroetnia tupíguaraní desde el siglo V antes de Cristo. En ese paraje fundaron el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción, desde el cual se proyectarían las futuras excursiones hacia las tan mentadas y buscadas minas de oro.


  Una vez asentados en el nuevo territorio, los conquistadores europeos detectaron, desde un primer momento, que sus anfitriones basaban su construcción política y socioeconómica en fuertes lazos parentales y en una amplia espiritualidad. Desde estos fundamentos procuraron establecerse e interrelacionarse.


  Del encuentro entre culturas tan diferentes surgió en este nuevo territorio una asociación inextricable con alto grado de complejidad, donde cada uno realizó sus aportes en forma muy particular. Los advenedizos impusieron, entre otros elementos, nuevas tecnologías, diversas estrategias bélicas y nuevas pautas de organización económica, mientras que adoptaron la vivienda y, en forma destacada, la gastronomía nativa, su farmacopea, su medicina y un sinfín de modismos y costumbres.


  Al asumir el mando de la colonia, Domingo Martínez de Irala reanudó la política colonizadora, y en 1554 comenzó a explorar las tierras del Guairá, donde fundó las villas del Guairá y Ontiveros. En las incursiones a esta región, las huestes de Irala observaron que los habitantes bebían de forma extraña, a través de un canuto, el agua que contenía una calabaza con ciertas hierbas molidas.


  Al tomarla, los europeos apreciaron el áspero sabor de esta bebida exótica y notaron su acción estimulante, lo que los aficionó a su consumo en grado tal que al regresar a Asunción llevaron consigo considerables cantidades de hojas procesadas o sapecadas, es decir ya molidas, listas para consumir.


  Comenzó así en esta región del Guairá —hasta donde conocemos— el consumo de yerba mate por parte de los conquistadores, que la incorporaron a sus hábitos. Esta ingesta no se limitó a la yerba genuina, es decir la Ilex paraguariensis bebida en forma de té o mate cocido, sino también a otras variedades, en particular la Ilex amara, utilizada como vomitivo.


  Mientras el consumo de la yerba mate se generalizaba de forma vertiginosa, se desvanecían las esperanzas de los expedicionarios sobrevivientes de don Pedro de Mendoza de encontrar en esta región (según la información de Sebastián Gaboto) fabulosas minas de oro y plata. En este entorno maduró el fruto del fracaso y, en medio del desengaño, los conquistadores establecieron, a partir de 1538, las encomiendas. Desde ellas subordinaron a los nativos a su servidumbre para desempeñar tareas agrícolas, en particular la elaboración de la yerba mate.


  La ley que creó y reglamentó la encomienda concedía al encomendero, entre otros atributos, el trabajo de un grupo de nativos, quienes por su parte se resignaban al mismo, en teoría por propia disposición. En tanto, el conquistador tenía la obligación de protegerlos, apartarlos de los vicios y malos hábitos, enseñarles la vida en sociedad e instruirlos en la religión cristiana. En realidad la mayoría de los hombres americanos fueron esclavizados y las mujeres sometidas a los más truculentos vejámenes.


  En pocos años, una enorme cantidad de habitantes autóctonos fue obligada a trabajar en contra de su voluntad en los yerbales de la intrincada selva. El padre Montoya realiza una impactante descripción de los padecimientos de los habitantes que fueron sometidos a este régimen: “Esta yerba ha consumido muchos millares de indios; testigo soy de haber visto por aquellos montes osarios bien grandes de indios, que lastima la vista verlos y quiebra el corazón saber que los más murieron gentiles, descarriados por aquellos montes en busca de sabandijas, sapos y culebras, y como aún de esto no hallan, beben mucho de aquella yerba, de que se hinchan los pies, piernas y vientre, mostrando en el rostro solo los huesos, y en la palidez la figura de la muerte”.


  Los nativos que estaban al servicio personal de los españoles se encontraban en diversos grados de subordinación, según los cuales se los denominaba yanaconas, de repartimiento, encomendados o mitayos. Pero independientemente del origen de su sometimiento, los excesos en las condiciones laborales de los yerbales llegaron a la mayoría de los nativos durante más de trescientos años de conquista. Los encomenderos, además de la desmedida explotación laboral, incumplieron las estipulaciones de las leyes indianas, al no enseñar (entre otras cosas) los fundamentos de la fe cristiana. Esta situación derivó en que los nativos que se dedicaban a procesar yerba mate siguieran conservando su misticismo espiritual.


  Al internarse ellos en la selva en busca de los yerbales naturales, tomaban contacto con los nativos reducidos en las misiones, que sí habían recibido adoctrinamiento religioso. A partir de este contacto, muchos bautizados abandonaban las reducciones y volvían a sus raíces.


  Frente a esta situación, las autoridades eclesiásticas comenzaron a presionar al gobierno para evitar que se produjera el contacto entre los nativos no adoctrinados con los que ya habían recibido los sacramentos. Así, el gobernador de Asunción, Felipe de Cáceres, promulgó el día 30 de diciembre de 1569 una ordenanza en la cual establecía fuertes multas a los encomenderos responsables del contacto entre nativos, previendo incluso la pena de muerte para el nativo no convertido a la fe cristiana.


  Este panorama, que se observaba en los yerbales vírgenes, sumado a un aumento considerable del consumo de yerba mate para fines de siglo XVI, comenzó a incomodar a muchos estamentos de la sociedad, que reaccionaron de diferentes formas, persiguiendo el hábito de tomar la infusión.
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  Espantado por el consumo —que según sus propias expresiones alcanzaba casi a un kilogramo por persona y por día—, el sacerdote Mariano Lorenzanos envía esta información al rey Felipe III, a fin de que adopte medidas para detener el vicio antes de que sus consecuencias se tornen irreparables y, al mismo tiempo, se siga incrementando la crueldad en el trato a los hombres que trabajaban esclavizados en los yerbales.


  Esta situación la constató Hernando Arias de Saavedra (Hernandarias), que en 1593, en ocasión de uno de sus viajes a Buenos Aires, descubrió el consumo de la yerba mate por los guaraníes que lo acompañaban, y les dijo: “Ojala ninguno de vosotros hubiera descubierto a los españoles el pernicioso uso de la yerba mate, que tan caro os costará en los siglos futuros...” (Efraím Cardozo, El Paraguay colonial, 1958).


  Tres años después, un decreto de Hernandarias da el primer paso concreto para prohibir el consumo de yerba mate, fijando una multa de diez pesos y quince días de arresto a quien fuese sorprendido bebiendo la infusión.


  Cuando en 1602 Hernandarias asume su segundo período como gobernador de la Asunción, la situación de explotación de los nativos en los yerbales se encontraba en pleno apogeo, por lo que el 29 de diciembre de 1603 confirma nuevas ordenanzas para mitigar el sufrimiento de los nativos. Reanuda entonces la persecución contra lo que a su juicio consideraba vicios: el alcohol, el juego de la chueca (queca) y el consumo de yerba mate. Respecto de este último, quemó toneladas de hojas en las plazas públicas y, por medio de un bando, prohibió su tránsito desde Mbaracayú a Asunción. Pese a ello no logró detener el consumo, y en cambio se originó una sardónica expresión: se acata, pero no se cumple.


  Una vez terminado el período de gobernación de Hernandarias, en 1609, llegó desde España el nuevo gobernador, don Diego Marín de Negrón. Como la situación de los nativos en los yerbales continuaba con la misma crueldad, Felipe III designa y envía a Asunción al oidor de la Audiencia de Charcas, visitador don Francisco de Alfaro, con el fin de confirmar la explotación y el consumo que le habían narrado por correspondencia.


  Antes de su partida a Asunción, don Alfaro tuvo entrevistas personales en Córdoba con varias autoridades eclesiásticas. En ellas buscó consejo sobre cómo orientar su futuro desempeño.


  Entre los religiosos se destacó el padre Torres, quien le manifestó su creencia con relación a la yerba mate: “Todos los que usaban esta bebida decían en confesión y fuera de ella que era vicio; pero que en verdad no se podían enmendar: tanto ya se había arraigado que estorbaba la frecuencia de los sacramentos, especialmente el de la Eucaristía, pues ni tenían paciencia para esperar a que se acabase”. Es decir, salían a orinar durante la misa.


  En este contexto, don Francisco de Alfaro comienza una cruzada con el claro objetivo de disminuir el consumo de mate por los lugareños y de mejorar las condiciones laborales de los hombres encomendados. Sanciona así, el 11 de octubre de 1611, una serie de ordenanzas, entre las que se destaca la reglamentación de la retribución económica, excluyendo la utilización del vino, la chicha, la miel y la yerba mate como forma de pago en especie. Se prohibió asimismo el trabajo en los yerbales durante el período comprendido entre los meses de diciembre y marzo, por ser aquellos en los que se potenciaban las enfermedades.
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  Pero una de las ordenanzas de Alfaro, la que concedía tierras para cultivo a los nativos que no pertenecían a ninguna reducción o encomienda, perjudicaba tanto a los jesuitas como a los encomenderos, razón por la cual éstos presionaron en forma conjunta para que no se concretara.


  Esta coacción en la práctica llevó a Alfaro, según Félix de Azara, “a dejar las encomiendas como estaban y decir lo contrario a la Corte. En la Memoria que le dirigió, aseguraba que había suprimido el servicio personal y tomado medidas para suprimir las encomiendas. Así todo el mundo quedó contento, la Corte lo aprobó todo y hasta convirtió en leyes las ordenanzas”.


  Con pequeñas modificaciones, fueron incorporadas al cuerpo principal de las leyes de Indias y en Paraguay se obró como si no existieran. De esta forma, los nativos americanos continuaron siendo esclavizados y explotados, debido al mantenimiento de la situación reinante y a la indulgencia y complicidad de las autoridades que no vigilaban el cumplimiento, tanto de las antes mencionadas como de las provectas ordenanzas promulgadas.


  Por otra parte, los jesuitas comenzaron a presionar a don Diego Marín de Negrón para que las encomiendas se abolieran en diversos pueblos, entre ellos Loreto, San Ignacio Miri, Santa María de Fe y Santiago. En este sentido, prosigue Félix de Azara: “No se contentaron con exagerar la inmoralidad de los encomenderos, sino que los pintaron aún peor que el demonio, por su avaricia y crueldad, suponiendo que imponían a los indios trabajos tan insoportables, sobre todo para la recolección de la hierba del Paraguay, que había exterminado centenares de miles”.


  Seguro que los jesuitas no exageraron en nada las duras condiciones en que vivían los nativos de los yerbales, pero sí es curioso que ocurriesen estas atrocidades en los pueblos donde esta orden residía y en los cuales los nativos, liberados de las encomiendas, podían ser incorporados a las reducciones.


  Finalmente, don Diego Marín de Negrón obtuvo de la Corona española una providencia que liberaba a los indios esclavizados en las encomiendas, a condición de que se cultivasen en las reducciones jesuíticas.


  En los primeros años del siglo XVII, la palabra “vicio” para adjetivar a la yerba mate pasó a ser una constante. En 1617, en su nuevo período como gobernador, Hernandarias siguió considerando que el hecho de beber esta infusión era la causa de todos los males. “Quedó espantado de comprobar cómo entre uno y otro viaje a Asunción la yerba se había apoderado tan violentamente del ánimo y la voluntad de sus compatriotas que se propuso cortar de raíz el mal uso de esta bebida que hace a los hombres viciosos y haraganes. Ordenó muchos castigos en los mercaderes y personas que la trajinaban, hasta quemárselas, y pidió a la corona que se vedara trato tan perjudicial y de tanto daño aun para los que lo toman pues demás del estrago de la vida es grande el de su hacienda que la gastan en comprarla”(Cardozo, El Paraguay colonial, 1958). Daniel Granada, en su libro Supersticiones en el Río de la Plata, expresa:
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  Ni los mismos aborígenes se aficionaron a la infusión de la yerba como sus pesados huéspedes. Los indios la tomaban una vez al día, o bien cuando tenían necesidad; los españoles a cada paso. Los gobernantes y sacerdotes no se quedaban atrás. Un obispo y un teniente general del Paraguay se entregaron con tal desenfreno a este vicio, que, cundiendo desmedidamente con su ejemplo, en la sola ciudad de Asunción se consumían por año, en el de 1620 (cuando apenas contaba quinientos vecinos españoles), de catorce a quince mil arrobas, es decir, unas ciento setenta toneladas de yerba mate.


  En 1630, cuatro años antes de la muerte de Hernandarias, las autoridades de Asunción, de común acuerdo con los representantes eclesiásticos, levantaron la prohibición de la explotación de los yerbales, aprobaron las exportaciones de yerba mate y autorizaron a sus feligreses a consumirla. De esta forma se oficializó el consumo, que abarcó desde los nativos más pobres hasta la oligarquía.


  El explosivo aumento del consumo de yerba mate, que se extendió por todo el virreinato del Perú, trajo variadas consecuencias para la región que comprendía la cuenca de los ríos Paraná y Paraguay, lo que generó para fines del siglo XVI un verdadero polo de explotación yerbatera. La producción de yerba en esta región concentró nuevos centros poblados, aceleró el proceso colonizador y aportó desarrolló y estabilidad económica, condiciones indispensables para una futura autonomía político-administrativa de este territorio.


  En la provincia del Guairá, en 1688 “existían ciento once encomiendas de yanaconas... [en las que] era frecuente el préstamo de yanaconas entre los encomenderos para la conducción de carretas y balsas y para el beneficio de la yerba” (Carlos Pastore, La lucha por la tierra en el Paraguay, 1972).


  Las condiciones de los trabajadores del yerbal continuaron siendo duras; recibían sus pagos en yerba mate, al igual que los balseros que la transportaban desde el puerto de Mbaracayú, y percibían adelantos por los cuales se endeudaban por muchos años. Para combatir estos variados tipos de explotación, desde sus despachos, los gobernadores seguían propiciando nuevas ordenanzas que en la realidad de la intrincada selva continuaban siendo letra muerta. Se acataban pero no se cumplían.


  Entre las diversas normas aprobadas en 1697, el gobernador Cota resolvió prohibir el adelanto de dinero a aquellos trabajadores que percibieran más de diez pesos de salario. En 1723, el gobernador José de Antequera estableció que al peón yerbatero se le pagaran los días festivos que estuviesen comprendidos en el período de su tarea o aquellos en los que no trabajara por orden del encargado, así como los días que demoraba en llegar al yerbal y desde éste hasta su regreso al hogar.


  Por otra parte, el aumento constante del consumo de yerba mate en el virreinato trajo como consecuencia que los yerbales autóctonos de la región pronto se vieran talados desde el pie o mal explotados, lo que afectó su existencia natural. Para subsanar la falta de materia prima, desde principios del siglo XVII las explotaciones yerbateras comenzaron lentamente a reconvertirse, incorporando los cultivos artificiales de yerba mate con nuevas variedades y podas controladas.


  Estos tempranísimos pasos tecnológicos elevaron los niveles de producción. Juan José Perama, en su libro La República de Platón y los guaraníes, testimonia: “Se vendían anualmente unos cuatro millones de libras, en cuya preparación eran ocupados, en 1756, trescientos mil indios, sin contar los negros, que en verdad no eran muchos. El total de la yerba transportada desde la ciudad de Asunción era de ciento treinta mil arrobas por año...”
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